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La cuestión de la arquitectura 
nacional en Argentina (1900-1930): 

disciplina y debates 

Por Silvia A11g11s1a CIRVINI 
C'OMC'ET. Argentina 

l\'C'lltUSA-C'RJCIT-A1endo=a 

l El nuevo siglo

E
L "CE TENARI0 DE MAYO" EN 1910 marca un punto de inflexión
n el tratamiento del tema de lo "nacional" y a la vez señala el 

inicio de una etapa crítica dentro de la cultura argentina. donde se cues­
tionan las bases del proyecto liberal-conservador instaurado en la se­
gunda mitad del siglo x1x. Este proyecto netamente modernizador) 
fundacional había comenzado a mostrar sus límites y dificultades en LUl 
contexto contradictorio. donde a pesar de que el crecimiento econó­
mico parecía ser indefinido y los contingentes de inmigrantes eran cada 
vez más nun1erosos. los conflictos sociales aLm1entaban y destacados 
intelectuales se proponían explorar a través del ensayo literario o del 
estudio sociológico los males de la "joven nación argentina". El opti­
mista discurso oficial había promovido la formulación de una serie de 
mitos sociales ligantes que alin1entaron el imaginario social durante dé­
cadas: el del ··europeísmo argentino". el del "ascenso social". el del 
"progreso indefinido", el del ··crisol de razas" etcétera.' 

Sin embargo, los sectores dirigentes no tardaron en advertir las 
dificultades inherentes al programa que habían puesto en marcha unas 
décadas atrás. Los mismos que en 1880 propiciaron y apoyaron el 
recambio étnico a través de la inmigración masiva, en 1902 dictaron la 
Ley de Residencia que pem1itía al gobierno expulsar a todo extranjero 
que alterase el orden social. Esa misma clase dirigente que había fo­
mentado la europeización de la cultura. hecho éste mu) visible en el 
rostro material de la modernización y crecuniento de nuestras ciuda­
des. hacia 191 O buscaba. con proyectos de vasto alcance como el de 

1 En relación con csh: tema \¿ase nuestro traba10 ··La ciudad argc111111a. di! la hdk 
tpoquc a losslwppmg ('enfas El caso dt Buenos A1rl!s··. en Arturo lh11g. 1.:omp .. lrJ!l'II· 
tmu Jt!l ·so al ·so balance sooul \" cultural de un siglo. M�\H.:ll. l '--\\1. 1993 { \ lll!S(l"CI 
�n11inrn). pp. 183-208 
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la "escuela argentina", homogeneizar la sociedad fragmentaria y 
heterogénea que había resultado de la superposición de la inmigración 
europea y la base hispano-criolla.2 Había surgido una especie de na­
cionalismo reactivo, frente a todo aquello que desde los sectores diri­
gentes era sentido como la amenaza del peligro del inmigrante y sus 
efectos disolventes sobre la sociedad argentina. M:ís tarde otros te­
mores se sun1arian a éste. como la importancia que adquiría el nacien­
te movimiento obrero y la presión que ejercían en el sistema político los 
sectores populares desde la Ley Sáenz Peña. con lo cual se alimentaba 
una mentalidad defensiva en los sectores dirigentes que cae.la vez 
eran menos liberales y cada vez más conservadores. y que en adelante 
tomarían como fuente de inspiración las experiencias autoritarias de la 
Europa de la posguerra.' 

Desde otros lugares de la sociedad argt.:ntina se elaboraron otras 
,ertientes del nacionalismo. que aunque no tuvieron peso politico sí 
alcanzaron difusión e importancia en lo cultural. como la propuesta 
latinoamericanista de Manuel Ugai1e o el proyecto e.le recuperación de 
una identidad nacional de Ricardo Rojas. De cualquier modo todas las 
variantes nacionalistas surgidas entonces contribuyeron a dar cuerpo a 
la crítica de lo que había sido el "tiempo ejemplar" de la ideología 
oficialista. es decir. el periodo de la "Organización acional" ( 1853-
1880) donde la Argentina se habría desarrollado en el primer término 
de la dicotomía saimientina de "Civilización y Bai·barie". Este debate 
en el campo de la cultura tuvo fuertes connotaciones políticas y una 
incidencia perdurable en el pensamiento argentino contemporáneo.' 

En este ai1ículo nos proponemos explorai· el origen de una proble­
mática muy acotada y específica dentro del cai11po de la cultura: la de 
la "arquitectura nacional". como tema-debate que contribuyó a la deli­
mitación de un cainpo disciplinar propio en la Argentina de las prime­
ras décadas del siglo. Si el arquitecto era a fines del \1\ un "ingeniero 
que se quedó corto" y el proceso de modernización estaba asentado 

'l .a escuda. como parte d..: un\ asto� clic1c111c sislcmn de 1.:u11,1ru1:1.:ll111 di.: lll.'�l'lllO· 
111.1. tUH) en d Cilso a1gtnt1110 un p,1pd prn11,;1pal en d ¡mu.:i:so di.! Cllll..,tllui.:1ú11 d.: una 
1dcnt1daJ n,1cional l:.I dcmouá11rn mmldo ,arm1cnt1110 dc-.cmbui.:ana ha1.:1.1 d l'cnh:n.irm 
i.:n un progrnmd de nacmnalln1c11..l11 que 111clu1a pr;'u.:llcas hu,;rtcmcntc ntuall1adas c11 turno 
a una simbólica p.:Hna qui.: 111h:111aba suplir la lkbil idcnt1dad argcntma. , l.:it'.'>C S1h 1a ,\ 
C1n 1n1. ··Lil 1.:unligurn1.:uln de l.t 1dcnt1d.1d nacional a tra, es de la c,n1cla argcn11n;1 
( ·,wdernos ·lmt!nca110�·. num. 44 ( 199.J ), pp. 1 ó 7• 178 

'Véa'.)c a Cnstmn Buchrud.cr. ··ti proteico nacinnallsmu argcnt1110·· t:11 \nurn 
Ro1g. lrge11111w Jet ,\'O al '80. pp. 57•82 

'tb,d 
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en el desarrollo de la ingeniería, en tanto producción científico-técnica, 
¿qué lugar tenía asignado el arte y la arquitectura en la construcción de 
la Argentina moderna?, ¿qué papel tenían en el juego social los "arqui­
tectos", esos nuevos codificadores de los significados culturales del 
espacio, nexos entre el arte y la técnica?' 

En medio de nuestra bel/e époque, testigos de los efectos 
disruptivos de la inmigración masiva, desde una incipiente postura crí­
tica que cuestiona la adhesión incondicional a la cultura europea, los 
arquitectos buscarán un espacio propio como intelectuales, en tanto 
participan de un debate más amplio sobre el propio país que de pura 
promesa y progreso comienza a mostrar sus límites. Este tanteo en el 
campo simbólico se suma a otro en el campo técnico, en tanto partici­
pantes activos de la transformación material de las ciudades y sus edi­
ficios. Las búsquedas apuntan a desarrollar un ejercicio de la profesión 
adecuado a la época, a responder a las preguntas centrales que se 
efectúa la sociedad en torno a la cultura y a legitimar las propuestas de 
diseño en metacolectivos que actúen como fundamentos del discurso 
arquitectónico, en este caso vinculados a la nacionalidad o lo nacional. 

Desde la creación de la Escuela de Arquitectura en el seno de la 
Facultad de Ingeniería y Ciencias Exactas de la Universidad de Bue­
nos Aires en 1901. hasta el funcionamiento autónomo de la Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo, en la misma universidad, en 1948. se 
desarrolla en nuestro país el proceso de constitución" de la profesión 
de "arquitecto", en el marco de un contexto más amplio de moderniza­
ción de la cultura y la sociedad. 

La constitución de este saber especializado. diferenciado de la 
ingeniería, se presentó como una opción para la élite que buscaba im­
primir nuevos significados a las obras. tanto particulares corno indus­
triales o de equipamiento urbano. 

El arquitecto se convirtió en el eslabón eficaz y necesario entre el 
saber técnico y el saber artístico y en el intérprete más adecuado de las 
necesidades de la época y el portavoz autorizado de las tendencias 
artísticas vigentes. 

\ Este trabaJo se presenta como el resuhado parcial de una 111vcst1gac1ún en torno al 
tema ··La co11�11tución disciplinar de la arquitectura como sabcrc:spccializado de arquitec­
tos cn Argentina 1900-1930 .. (CRIC'YT-Mcndoza. C0NIUT-Argen1ma). parn lo cual �e ha 
traba_1ado un corpus documental conformado por las princ1pah:s revisrns técmcas de la 
cpm:a 

[:.1111.:ndcmos por prm.:cso dc com,t1trn.:1ón d1sc1pl111ar la progrcs1\.it tldinu.:1ón d,· un 
campo de conocumento propio. n la va que una d1fercncrnc1on de las prilct1cas profcs10• 
nalcs respecto de otros agentes y los mecanismos de lcg1111nm:1ón pc.:rtrncnh:'.'> 
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Desde la década de los veinte y en gran medida por las profundas 
transformaciones de la sociedad, el campo disciplinar de la arquitectu­
ra abarcó una serie de nuevas temáticas que, a través de las publi­
caciones o de los foros de congresos y asociaciones, fueron dibujando 
el perfil de la profesión. 

Si bien en la práctica habitual los arquitectos continuaron trabajan­
do a partir de la demanda de un número reducido de comitentes (una 
élite dentro de la élite), sus preocupaciones y búsquedas se orientaron 
a solucionar problemas sociales y culturales de la incipiente sociedad 
de masas. Así tomaron forma, entre otros, los debates en tomo de los 
significados ideológicos de la producción del espacio. tanto arqu11ec­
tónico corno urbanístico. 

Los arquitectos reservaron para sí. corno grupo. la función de 
recodificadores de los significados culturales y simbólicos de la pro­
ducción del espacio urbano y arquitectónico. lo cual, de modo indirec­
to, asignaba a los ingenieros un papel exclusivamente instrumental y 
técnico. También ingresaron como nuevas demandas el terna de la vi­
vienda popular y masiva y del equipamiento social necesario. cuyo 
tratamiento, que venía desde comienzos del siglo, dejó de estar exclu­
sivamente en manos de ingenieros e higienistas, para ser desde enton­
ces manejado por los arquitectos. 

Todo este desarrollo apuntaba a ligar una ética a una estética en la 
producción, donde se manifiesta el carácter ideológico de la producción 
arquitectónica. la cual a la vez de ser respuesta a necesidades htunanas 
muy concretas está profw1dan1ente ligada al campo de lo cultural. 

2 la profesión de arqw1ec10 

y la /egilimación de una disciplina 

LA profesionalización de las actividades que derivan del saber técnico 
es un producto neto de la Modernidad.' En nuestro país ese proceso 
que se inicia um1damente con las guerras de la independencia tiene su 
pleno desanol lo a partir de mediados del siglo x1x con la constitución 
del Estado Nacional sobre la base del proyecto liberal que plantea la 
Conslltución de 1853. 

'Tom.imos de �larshall Berman la noción de Modernidad como un dilatado pcnodo 
con distintas fases donde s1,,; mantiene una relación dialcc11ca c intcrnctuante entre moder-
111:ac,ón. entendida como los procesos de transformación de la socit!dad) l..1 cultura) 
modermsmo como la vam:dad de ideas. , alores \ , 1s1oncs del mundo qw.: sustentaban 
esas transformaciones. Véase Marshall Bennan, ·Todo lo sólido s1.• dl!S\'tm1.•c:e en 1.•I mri..•. 
Madrid. Siglo xx1. 1988 
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Desde 1865 y con un plantel docente casi exclusivamente extranjero 
comenzaron a dictarse las clases de la caJTera de ingeniero de la UBA, con 
un titulo que también los habilitaba para el ejercicio de la agrimensura. En 
1870 se recibieron los primeros ingenieros argentinos. 8 

La canera de arquitecto, en cambio, no tenía cmrículum propio y 
quedaba incluida, como una especialización de rango inferior, dentro de 
la de ingeniería. Desde 1877 se otorga también el título habilitante 
de arquitecto a través de la reválida de títulos extranjeros. Podían ren­
dir tesis quienes hubiesen residido dos años en el país y realizado tra­
bajos de envergadura o que hubiesen sido contratados por el gobierno 
para obras públicas. De 1878 son los primeros egresados arquitectos. 

Los primeros años, la disciplina estuvo muy determinada por la 
influencia de la ingeniería y el higienismo, por ende con Lm perfil cientí­
fico que progresivamente fue cediendo a un perfil más artístico hacia fin 
de siglo. Según Ramón Gutiérrez estos primeros arquitectos "por su 
formación en Alemania habían enfatizado los aspectos funcionalistas y 
tipo lógicos por encima de los aspectos formales que predominaban en 
las Academias francesa y belga".9 La presión "artística" habría sido 
ejercida por los, arquitectos clasicistas italianos primero y por los 
egresados de la Eco le de Paris y de Bruselas luego. Hacia fin de siglo 
la consolidación de esta corriente dentro de la cultura arquitectónica 
consiguió hacer "despegar" a la disciplina, crear un fuelle entre ingenie­
ría y arquitectura y delin1itar desde la formación artística un campo de 
conocimiento propio y de dominio exclusivo de los arquitectos. 

El eclecticismo finisecular fue acentuando el papel del arquitecto­
artista, lo que convertía a este profesional en un intérprete, en el mejor 
de los casos en un traductor de la cultura europea en nuestro país. 
Al1ora bien, según señala Gutiérrez esta imitación, esta repetición ac1itica 
de modelos proviene de la dependencia de la teoría y práctica euro­
peas, pero no precisamente de la vanguardia sino de la porción más 
retardataria de la producción de la época.'º 

Esta visión sesgada del universo arquitectónico es reproducida y 
transmitida a través de las revistas técnicas de principios de siglo, don-

• Fueron doce y se les conoce como los Apóstoles. Entre ellos estaba Adolfo 
Büttner, el apóstol arquitecto porque tuvo especial inclinación por la rama de la arquitec­
tura Bregó por las cordiales relaciones entre la ingeniería y la arquitectura y Luvo un papel 
decisivo en la creación de la Sociedad Cemral de Arquitectos en 1886. 

'> Ramón Guti¿rrez ( 1886-1900), en Sociedad Cenlral de Arquitectos. /{){) años d� 
compromiso con el país, cap. 11, Buenos Aires. 1994, pp. 32-33. 

w /bid., pp. 50ss .. se refiere en términos de adhesión a la ··vanguardia'· o su --reac­
ción�'. Nosotros preferimos considerarla como una situación de dependencia acrítica a la 
producción más retardataria (aquella que combinaba los elementos residuales y arcaicos 
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de son evidentes las ausencias de las vanguardias estéticas emergentes 
como son los casos de Sullivan, Richardson, Perret, Wright. Hol'ta. 
Van der Velde y hasta Gaudí. En nuestro país no existió-sino hasta la 
década del treinta-una oposición crítica al eclecticismo del siglo x1x. 
apoyada como en Europa y Estados Unidos en el desarrollo de una 
vanguardia artística que constituyó el origen de la arquitectura moder­
na, porque la situación contextual de la producción arquitectónica era 
muy diferente. Si a fines de siglo predominaba w1a adhesión acrítica a 
las Academias era porque así lo determinaban las condiciones de la 
producción arquitectónica: el esc_aso númernde practicantes y su for­
mación -w1a élite dentro de la élite-, la estncta dependencia cultural 
con las metrópolis y la estrecha relación técnicos-poder político y eco­
nómico vinculaba a nuestros profesionales a los ámbitos más conser­
vadores e institucionalmente reconocidos del saber en Europa. Es de­
cir nuestros primeros arquitectos no podían estar coligados a las 
va�guardias estéticas, sino que la más temprana reacción al 
academicismo decimonónico se dará enmarcada en un mov1m1ento 
cultural más amplio y responde más a cuestiones ideológicas y políticas 
que a estrictan1ente artísticas y arquitectónicas. 

Por otro lado el tema de la definición de un perfil de la profesión 
estuvo vinculado al proceso de legitimación de la idoneidad profesio­
nal. A fines del siglo x1x sólo nueve arquitectos habían obtenido o 
revalidado el título. El ejercicio de la arquitectura estaba en manos de 
los ingenieros y los constructores de oficio. 

En 190 ! la creación de la Escuela de Arquitectura señaló un paso 
importante en la formación profesional _especializada_. " , . Si bien la Escuela surge de la pres1on de los arquitectos acade1111-
cos", escasos pero importantes, en su empeño por desarroll_ar Y jerar­
quizar la profesión, en muy pocos años son muchos los que mgresan a 
este escenario de debate de ideas y corrientes diversas. 

En 1904, por Ley 4416 se autoriza la revalidación de diplomas de 
ingenieros a los egresados de Universidades europeas, y en la misma 
ley se autoriza el ejercicio, por idoneidad profesional_, en Arqmtect_ura,
previa obtención del título de competencia en la U111vers1dad. As1, en 
1905 se diplomaron noventa arquitectos. Si los comparamos con los 
nueve del siglo anterior el crecimiento de la matrícul_a es abrumador. 

Hacia 1906 la mayoría de los socios de la Sociedad Central, en 
donde predominaban los extranjeros, habían obtenido los diplomas. 

de la cu hura arquiteclónica de Occidente) que podla ser reaccionaria en Europa pero no 
aquí donde aún no existía una vanguardia artística de peso. 
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Ese mismo año. por Le) 4560 se estableció que era necesario poseer 
titulo nacional. de ingeniero o de arquitecto. para ocupar cargos o des­
empeiiarse en comisiones o empleos de la administración nacional. 
Aunque en la práctica hubo excepciones a la regla. el camino de la 
legitimación del título profesional ya estaba iniciado y el debate entre 
los arquitectos se orientará a definir el lugar que deben ocupar en la 
construcción del hábitat en relación con los otros actores con quienes 
comparten el campo. Por eso adquirirá cada vez más importancia la 
Sociedad Central de Arquitectos como ente gremial y aglutinador de 
identidad. así como las re\Ístas que actúan como órganos difusores 
de las ideas. 

3 El corpus de unú/i,1.1 

las rel'1s/w, 1éc11ica.1 

EL tema investigado privilegia como fuente la producción textual de 
los técnicos. en particular aquella que proviene de espacios específicos 
como las asociaciones profesionales y los foros científicos. por cuanto 
eran ésos los lugares de de donde: 

I) Se estatuía la especificidad de la disciplina como campo
mtelectual. 

2) Se ponían en consideración y circulación los temas de interés
de la época. 

3) Se difundían las propuestas o las ideas arquitectónicas y urba­
nísticas, ya sea instando a la aceptación o promoviendo la ciítica como 
acti,idad reguladora de la práctica profesional. 

./) Se delimitaba el perfil del arquitecto y su ubicación en relación 
con los otros actores con quienes comparte el campo de la construc­
ción del hábitat. 

5) Se contribuía a la construcción de una identidad grupal tanto de
la profesión como del gremio. 

Las revistas técnicas aparecen a fines del siglo x1x como un correlato 
de la organización de asociaciones profesionales, científicas y acadé­
micas, tanto de la ingeniería como de la arquitectura, convirtiéndose en 
órganos difusores de ideas y propuestas en torno al quehacer profe­
sional. Se constituyen así en el lugar privilegiado de debate en tomo a 
los problemas centrales del gremio y en un medio para regular los inte­
reses entre los practicantes de las disciplinas, de éstos con los comitentes 
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y aw1 con los poderes oficiales. Su difusión dw-ante las primeras déca­
das está restringida al reducido grupo de los mismos técnicos y su 
función central es aglutinante e identificato1ia con un discur ·o eminen­
temente prescriptivo de lo que '·debe ser" la profesión. 

De allí que su aparición cronológica se corresponda con el desa-
1Tollo habido en la delimitación de los campos disciplinares ) la modi­
ficación de las prácticas profesionales a medida que se profundiza la 
modernización como proceso de transfom1ac1ón material de la cultura. 
Así surgirá primero la Revista Técnica ( 1895), con temas de ingenie­
ría, arquitectura. minería e industria, luego La Ingeniería ( 1895), ór­
gano oficial del Centro Nacional de Ingenieros, con todas las ramas de 
la disciplina, más tarde Arquitectura ( 1904) como apartado especíli­
co dentro de la Revis/a Técnica y finalmente la Rel'1.11u de Arq11itec-
111ra ( 1915). primera portavoz del Centro de Estudiantes de Arqui­
tectura y luego también de la ociedad Central de Arquitectos. 

El corpus documental sobre el cual hemos trabajado está consti­
tuido por artículos de la Reví.Ha Técmca. de .·ln¡ui1ec///ru) de la 
Revista de Arquitectura, pero en su gran mayoría pertenecen a esta 
última publicación.'' Es sin dudas la más importante por lo signiticati\"a 
en cuanto a la densidad discursiva de los textos." y la que surge en 
medio de la '·crisis de identidad" posterior al Centenario. donde toma 
cuerpo el debate sobre la arquitectura nacional , tema éste que consti­
tuirá uno de los Ejes diferenciadores en el proceso de constitución 
disciplinar de la Arquitectura. 

Oonzález Montaner ha fom1ulado wia hipótesi interesante en rela­
ción al valor de esta revista como lugar de desarrollo de los conflictos 
que van delimitando la constitución de un can1po disciplinar. donde la 
Arquitectura adquiere una cierta autonomía frente a otras prácticas 
profesionales. En este sentido contrapone la idea de la revista como el 
espacio anodino e irrelevante que le asignó la historiografia tradicional. 
a su concepción de la revista como lugar privilegiado en la definición 

11 La colección incomple1a de la ReVlsto de Arqwtec:tura s� halla en la F -\l' tk � kndo,.a 
como parte de la donación del Archivo de Ramos Correas l lemos complct,1do el corpu_\ 
documental para el anál1s1sdel tema con la consulta de la colecc1lm rnmplct,l que c,,..,h: cn 
ta Biblioteca de la Sociedad Central de Arqunectos en Buenos. \1res 

12 Desde la perspecuva teórica dr.: Ro1g entr.:ndemos por ·•dr.:n�mlad d1si.:uí\l\ a"' I;\ 
capacidad de un texto de expresar la contlicll\'Jdad social. en la medida quc

_ 
c" capM de 

conlener otros discursos. otras voces de la época en un fuerte entramado de rctcrenc1al1dad 
discursiva 
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del nuevo perfil de la disciplina. rescatando el valor productivo y activo 
que este órgano tuvo en la segunda y tercera década del siglo. 1.1 

Si bien Arquitectura fue la primera publicación específica de la 
disciplina, no dejaba de ser un apartado de la Revista Técnica, crea­
da y dirigida por un ingeniero, Enrique Chanourdie. La Revisru de 
Arquirectura fue entonces el primer órgano de divulgación. informa­
ción y difusión de ideas con una producción dirigida por arquitectos) 
con una circulación tan1bién limitada a este ámbito. 

Es sintomático también el hecho de que fuera fundada por el Cen­
tro de Estudiantes de Arquitectura en 191 S. apoyados por un grupo 
de estudiantes de Bellas Artes y de arquitectos protectores. El proyec­
to editorial apuntaba a constituir un bloque. con identidad y recw-sos 
propios, diferenciado respecto de los otros agentes de la construcción. 
que dominaban tanto en las prácticas profesionales como en el desa­
rrollo de la industria de la construcción, donde a los arquitectos les 
resultaba aún dificil definir su I ugar. Ahora bien. aunque existía w1a cierta 
política de alianzas, el eje diferenciador. con relación al resto de los acto­
res, era la fonnación artística: ''La arqtútectura reclamaba para sí la posibi­
lidad de proveer a las construcciones el plus artístico diferencial que 
inhabilitaba el accionar de otros agentes de la edilicia. De esta manera 
intentaba apropiarse de w1 emergente mercado urbano de bienes simbóli­
cos. surgido en el marco de los grandes cambios de principios de siglo"." 

Uno de los ingredientes que tuvo este momento fundacional de la 
revista fue el apoyo de otros campos de la cultura, como la literatura) 
las artes plásticas. A los arquitectos protectores se sumaron persona­
lidades como Ricardo Rojas, Ángel Gallardo, Leopoldo Lugones) 
hasta practicantes de las ciencias fisico-natw-ales. 

En la segunda década del siglo el puente Europa-América estaba 
afectado por la guerra. La distancia impuesta por la realidad señala la 
necesidad de la independencia funcional y la conveniencia de la auto­
nomía cultural. El tema de la "arquitectura nacional", del "renacimiento 
argentino", aparece en los textos como una isotopía fundante de un 
nuevo enfoque del ejercicio profesional dentro de la disciplina. vincu­
lando a los arquitectos a la literatura, al arte, y en general a todos los 
intelectuales que se proponían repensar la condición propia. desde las 
"fuentes de la historia y la naturaleza". 

11 1-lumbeno <Jonz..ílez Montancr. --La ReVlSIG dt• lrq1t1tt'Ct11ra··_ c:n lhstorw., 110 
oflc1dles (col. Sumarios). núms. 9 \ .92 lJul10-agoslo de 1985) 

1� !bid.. p 42 
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Las búsquedas de los nuevos rumbos fueron confiadas a la juven­
tud. Dentro de los arquitectos (profesores de la Escuela de Arquitec­
tura y colaboradores de la revista) había opiniones divergentes en rela­
ción con la orientación de estas búsquedas en los alumnos. Hay 
coincidencia en que lo nuevo ha de surgir de los jóvenes. 

Tanto Hary como Greslebin, Christophersen como Noel. expon­
drán desde los primeros números de la revista sus puntos de vista en 
tomo a las búsquedas de la nueva arquitectura nacional. material éste 
que constituirá el soporte teórico para el debate sobre estos temas 
entre los alunmos. 

La revista registrará los profundos movimientos que afectaron a la 
disciplina en estos primeros años. donde se entrecruzan los conflictos 
externos que sostienen los arquitectos con otros agentes del ámbito de 
la construcción, con los conílictos al interior del campo de la arquitec­
tura por la hegemonía de los diferentes proyectos estéticos. 

Si bien tanto arquitectos como estudiantes se enfrentaban con los ingenie­

ros para constiiuirse en los hacedores de la ciudad, a su vez los estudiantes. 
embanderados en la corriente denominada nacionalismo también se enfren­
taban en forma embrionaria a sus maestros academicistas en competencia 

por la validez de sus proyec10s estéticos." 

Una señal de importancia, por el éxito y la difusión que alcanzó la 
revista en los dos primeros afios. es el hecho de que en 1917 la Socie­
dad Central de Arquitectos se uniera al proyecto de los esn1dia.ntes en 
un intento de cooptación política en la lucha por la hegemonía del can1-
po disciplinar. La Sociedad había tenido desde 1904 como órgano 
oficial de la institución a Arquitectura, apanado de la Revísru Técni­
ca. y en 1917 creó la Revisra de la Sociedad Cemral de Arquírec­
rus, que n1vo la corta vida de dos números. 

Mientras la Revisra del Cenrro de Esr11día111es hab1a formulado 
sus propósitos en dirección a la búsqueda de una arquitectura nac1u­
nal, como ane y culnira propios. inspirada en nuestra historia) apoya­
da en los recursos de la naturaleza y el clima. la de la ocieclad Central 
lo hará en té1111inos muy diferentes. Sus propósitos estaban orientados 
a fines más políticos, en un sentido amplio, de inserción institucional 
dentro de la sociedad civil y de una articulación con el modelo econó­
mico del capitalismo en expansión. 

1\ Gonzálcz Montana ... La Re\'/Sta de .-lrqwtectura", p. 44 
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uestra sociedad necesita como complemento de su organización. un órga­

no que exter,orice los actos de la misma y que facilite las re laciones con los 
otros centros de igual índole; que sirva de apoyo a los socios en cualquier 

tiempo que discutan y traten las múlllples innovaciones y mejoras que 

puedan proyectarse en la edificación dando a conocer los adelantos que en 

otros países se implantan." 

Enjulio de 1917 se llega a un acuerdo para fusionar las publicaciones, 
con la aparente intención de aunar esfuerzos y estrechar vínculos. Dice 
el acta correspondiente de la SCA (Sociedad Central de Arquitectos): 

e ha convenido de común acuerdo con el presidente del Centro en lo 
siguiente: /) que la Rel'lsta de la Sociedad Cemral de Arq111tectos deJe de 

aparecer;]) que la Re1•1sta de Arq111tec111ra. actual órgano del l>A (Centro 

de Estudiantes de Arquitectura) lo será a la vez de la SCA, haciéndole cons­

tar en e l pr,mer número que debe aparecer en breve. y cambiándose, des­
pués de dos o tres números. la carátula de la publicación por otra más 

adecuada a su nuevo carácter; que la SCA prestará su influencia para que la 

Revista consiga el mayor número de avisos posible." 

Queda claro de la confrontación de los propósitos de ambas publica­
ctones) de los términos del acuerdo de ambas entidades que no s.: 
trata de aunar esfuerzos en un proyecto común. Se trata más bien de 
dos propuestas cuyos objetivos son diferentes pero_ no contradicto­
rios, y que funcionalmente resultaron complementarias en cuanto a la 
consolidación del campo profesional y de la tradición disciplinar . Sólo 
en lo superficial el conflicto aparece como una lucha de anunomtas 
epocales: nacionalismo versus liberalismo, estética americana_

y argen­
tina versus estilos europeos.jóvenes versus vieJOS. En relacion con la 

política gremial. esta fusión debe leerse como el_ triunfo de un� estrate­
gia planteada por la stA para neutralizar la movihzadora accion <le los 
estudiantes. y dentro del campo disciplinar hegemomzar el esp?cio _de
debate controlando a la vez la difusión de ideas tanto en el amb1to 
académico <le la Escuela de Arquitectura como en el medio profesio­
nal.18 Los jó\'enes tan1bién necesitaban de la tt1S1Ón en tanto la Socie­
dad podia bnndarles el apoyo económico y la inserción dentro del 

Pnmi:r numero de la Rn1stt1 de /u Su<..ll•dacl ( c:ntral r.Íl' ln1111tL'dm �,1,1dn p01 
Gu111.akl "-lontJni:r. ··La l?e\•1sta de lrc¡1111t•c·t11ra ... p 44 

� •\1.:ta d.: la st , dd 5 de 1uho di.'. 1917. L1hro de. kuu ·" � /Jz1'-·nos IWl'\ 
,. 1-.ste entn:ntam1cnto se da sobre la b.1 ... c di.! un ... udo comun ljUI! t.:umpartcn alum· 

no� � prok..,orcs. 10, enes cstudtanti;s } , ll!JO" arquitecto\, ) 4ur.: cs1aba tlatlo pu� l'.1 t.:n:.1t.:iún de una trad1cion 1.:n la d1sc1plma. tarca4u1.: a todos rcquir.:n.:) lJUI! aglu1111a 111,is ,111.i 
de la� J1 fercm.:1J.!>. 
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mundo real del ejercicio profesional, el cual ellos desde el emro de 
Estudiantes no podían avizorar. 

Los estudiantes fueron perdiendo lentamente el poder dentro de la 
revista en el lapso transcurrido entre 191 7 y 1 921-1922. Muchos se 
graduaron y fueron inte¡,rrados rápidamente por la propuesta de la So­
ciedad. otros se vincularon a movimientos culturales de vanguardia (A. 
Prebisch y E. Yautier) o a asociaciones profesionales disidentes con el 
programa de la SCA. 

Existieron algunos intentos de disidencia a la conducción de la So­
ciedad Central desde su reorganización en 1901 y hasta aproximada­
mente 1921. El crecimiento del número de practicantes de la disctphna 
y los cambios socioculturales e históricos que se registraron en esa 
primera década del siglo promovieron conflictos que afectaron la es­
tructura de esa Sociedad de pocos, donde no se admitían socios que 
mantuvieran relación de dependencia laboral ni arquitectos empresa­
rios, aunque estuvieran diplomados con títulos nacionales o tuvieran 
reválida. 19

En 1916 un grupo de arquitectos disidentes crea el Centro de Ar­
quitectos Nacionales, en disconformidad con el manejo y la política 
planteada por la ociedad. us dirigentes fueron rápidan1ente cooptados 
) en 1918, tras lograr que se levantaran las restncciones de ingreso) 
se modificaran los estatutos, se integraron a la Sociedad Central. ocu­
pando luego, algunos de ellos. cargos importantes en su conducción.'º 

./. Acerca de /u metutlulóg1cu 

El universo empírico de este traba1O está conformado. como ya se 
mencionó, por un curpus documental constituido por textos produci­
dos por arqullectos o estudiantes. publicados en las re, 1stas técnicas 
del periodo analizado. sobre temas centrales de la profesión) que 
mcidían en la delimnación del campo disciplinar. En este articulo se 
aborda solan1ente el tratamiento de uno de esos temas-debates: la ar­
quitectura nacional. como parte del discurso diferenciador <le la profe­
sión y problemática delimitante del campo disciplinar. 

En el análisis de los textos hemos procurado establecer quién ha­
bla y para quién (entidades de emmciación) y tipificar de qué se habla. 
es decir, cuáles son los temas recurrentes sobre los cuales se plantean 

1'' I· n rclacu.m con la 111 ... tona Je la Snc1cdad Central, ca,c a Ramon (,ullcrrcz. /OIJ 
a1iv.\ Je ,..-omprom1.w 1.:011 d paú.·. en parucular pp 56•60 

Vcasc Daniel '-icha,cl,on. op uI p 9-1 



138 Sih ia ·\ugm,til C1n 101 

los conflictos que \'an operando corno diferenciadores de prác!Jcas del 
campo disciplinar de la arquitectura. 

Del análisis del corpus documental obtenido de las revistas técni­
ca· en las primeras tres décadas del siglo \\. hemos hallado dos 
isotopias21 centrales del discurso de los arquitectos. 

La primera. acerca de la ·'arquitecrura y arte nacionales". \ incula el 
quehacer profesional con el amplio campo de la cultura. Teoría. prác­
tica y critica en tomo a la producción arquitectónica que buscará una 
vertiente propia no dependiente, vinculada políticamente al nacionalis­
mo y culturalmente a la modernidad. 

La segunda es la que se desarrolla en torno a la oposición arqu1-
tectos-mgerneros o arquitectos-constructores.) apunta a diseñar la 
di\ 1sión complementaria del traba Jo en el terreno de la construcción de 
la ciudad) su arquitectura. Todos los temas que aparecen. desde L.! 
reglamentación del ejercicio profesional hasta los contenidos de las 
clases de teoría de la Escuela de Arquitectura. desde los concursos 
hasta el desarrollo de la crítica en este can1po disciplinar y artístico. 
todos los numerosos temas que aparecen se articulan a estas dos 
isotopias. 

También hemos intentado rastrearen el análisis el ejercicio de las fi.m­
ciones ideológicas de historización-deshistorización y apoyo como estra­
tegias d.iscw-sivas de construcción del lugar del enunciador como portador 
de un saber especializado.22 

Finalmente. hemos advertido el ejercic10 de la función utópica en el 
tema de la arquitectura nac10nal. en los casos en que lo utópico apare­
ce en el diseño de proyectos globales ( como la cuestión de la identidad 
o en el uso de la historia como referente y fuente de inspiración) pro­
puestos para el conjunto de la sociedad y ligado a otros espacios
discursivos, como por ejemplo la literatura .21

21 Entendemos por ,soropía la recum.:nc1a de ciertos elementos mínimos de s1gn1fo.:,1-
c1ón que. por su redundancia dotan al discurso de coherem:1a ) c�lhes16n V Ca.se al re��c<.:­
to A Gre1mas. "Elementos para una teoría de la mterprctJc1on dt::I relato mllu.:o cn 
Anáhs1s estrucwral del relato. Barcelona. Buenos Aires editor. 1982. pp. 45-86 

12 Ro1g establece que. además de las funciones sei\aladas por Jakobson Cfatu.::J 
poetIca referencial. emotI,·a. conauvay mctal1ngüíst1ca}: podemos local11...1_r t:n el discur­
so el eJercIcI0 de las funciones de apo) o )  de histonzac1ónldesh1stonz..1c�on. recursos ,1 

través de los cuales el enunciador estatu)C el tipo de pnv1leg10 que alargara a su d1scur:,,o 
Véase Anuro A Ro1g. Teoria y crilu:a del pensam,enlo /a1111oamer1cano. M6.1co. FU: .. 
1981 

" Véase Arturo A Ro,g. la utopía en el Ecuador. Quito. CEN. 1987 
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5. El clehale sobre la .. ,m¡1111ect11ra 1wcio1wl ..

L,1 década tran currida entre 1915) 1925 constnuye un periodo tk 
grandes transfonnaciones en el quehacer arqu1tectó111co de nuestro pa1s. 
una bisagra entre el academicismo de !in de siglo. 1ncuesuonado hasta 
el Centenario.) la arquitectura del Mo\irniento lodemo. Al iniciarse 
el periodo se fom1aliza un debate:'' el de la arqunectura nacional. que 
promovió en un primer momento una interesante polémica en 101110 a 
los significado de la producción arquitectómca y que con el transcurnr 
de la década desembocará en la consolidación de una corriente esti­
lística: el neocolonial. que alcanzó gran d1 fusión en las décadas del vemte 
) u·einta. 

Má allá de los resultados obtenidos en cuanto a la calidad de la 
producción arquitectónica. el valor de la instauración de este debate 
residió precisamente en eso. en plantear una problemática que si bien 
era disciplinar. ligaba el quehacer de los arquitectos al amplio campo 
de la cultura. La importancia del desarrollo de todo este mm 1miento 
residió en haber cuestionado la actitud dependiente) acrítica de mo­
delos europeos y en haber planteado la necesidad de la elaboración tk 
una propuesta propia para una arquitectura) arte nacionales. lo cual 
suponía una incorporación crítica al proceso de modern1zac1ón que 
transitaba la sociedad argentma. De este modo fueron planteadas las 
categorías a las cuales se debía subordinar la formulación de las pro­
puestas o, dicho de otro modo. fueron establecidas las bases sobre las 
cuales se debía diseñar nuestra arquitectura.) eran. a saber· /) la his­
toria, 2) la geografía y el clima. y 3) las tradiciones construC!J\'US) 
tecnológicas propias. 

A partir de la transcripción y el análisis de algw1os de los textos 
más significativos en tomo a este tema se podrá advertir la amplitud de 
la problemática en la que está imbncado. 

Como se verá. la discusión estará enmarcada en un debate epoca! 
cultural más an1plio que admite en princ1p10 dos posturas básicas. Una 
es la que postuJa la universalidad de la cultura y la otra es la que sostie­
ne que existe una "originariedad". determinada por la historia de los 
pueblos y la geografia y clima de los países. Los que se ubican dentro 
de esta egunda tesis abrirán un abanico de variantes dentro de las 

N Dentro de un campo del saber. en este caso el arqu1tectó111co. tomar un deh.itc 
implica una opción metodológica enriquecedora del anál1s1� de la probll!maI1cJ. � J qui! 
pcrmlll! vincularla con fenómenos sociales más amplios a la ,e¿ que 1mIcs1ra 111.1s d.1r,l· 
mente el posic1onam1ento de los aclares. Los debate� constituyen nudos. puntos cruc1Jlt:s 
donde lo textual se hga a lo contextual por In condensación de: s1gnllkac1oncs 
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propuestas se¡,•1:111 donde ubiquen ese algo----completamente imagimui 
que consnn,ye lo .. ongimuio". las raíces, las fuentes donde residiria nuestra 
identidad. En definitiva lo que se busca. tanto en arquitectura como en 
otros can1pos del arte y la culnua es tma esencia tm .. algo 

.. 
incontaminado 

de donde asirse para construir la identidad nacional. 
Como ejemplo de la riqueza de la búsqueda de soluciones basta 

sefialar la multiplicidad de alternativas propuestas en los indicadores 
lexicales de variación en tomo al tema. es decir. la serie de nombres 
con que se bautizó a la tendencia (ya fuera por sus autores o sus segui­
dores): urquitectura nacional. renac1111ie1110 urge111ino. renac1111ie1110 
colomal. neo-prehispánico o re11ac1m1e1110 precolomhino. escuela 
urgent11w. cnollismo mágico. arq11itec111ra moderna criolla. colo­
nial moderno. tendencia americanista, oriemación regionalista y 
11eocolonial. Esta última denominación difundida por A. Guido en la 
década del treinta es la que perduró y con la cual se le conoce a todo 
el movimiento. 

Pablo Hilr) propone iniciar el "Renacimiento argentino". que en lo 
arquitectónico significa mirar al pasado desde el presente para apren­
der de él. no para imitarlo. De allí que no adhiere al neocolonial (de 
Noel por ej.) por considerarlo una solución acrítica. apoyada excesi­
van1ente en el "recuerdo histórico" o en el .. romanticismo literario".�' 
De formación netamente académica y defensor a ultranza de los estilos 
clásicos. este profesor de la Escuela incluye la problemática de la ar­
quitectura nacional en sus clases de Teoría (afias l 915-1917) de las 
cuales la re\"Ísta publica un interesante material. Pablo Hary'"se había 
recibido de ingeniero civil en 1898 en la Universidad de Buenos Aires 
y luego se graduó de arquitecto en la Escuela de Artes de Bruselas. 
Regresó al país en l 900 y participó activamente en la organización de 
la Escuela de Arquitectura (entre l 90 l y I 904 tuvo a su cargo la cáte­
dra de Historia de la Arquitectura y entre l 907 y 1925 la de Teoría de 
la Arquitectura). 

Como docente Hary valora la arquitectura del pasado por aquello 
que puede enseñar y no como fuente de inspiración. Por eso no es 
partidario de los "neos" en general, porque "no pueden resultar más 
que modas efímeras". Rescata de la arquitectura colonial su valor edu­
cativo, su "buena voluntad" para responder a las necesidades que le 
dieron origen; el pasado es considerado como una lección de adapta-

�, Pablo I la!). ··sobre arquitectura coloniar·. Rev,sta de frqm1ectura (Buenos A•· 
res). núm. 2 (agosto de 1915). pp. 9-12 

"' Pablo Haf) nació en París en 1875 y llegó con su fam1ha a la Argcn11na en 1880. 
donde vivió hasta su muerte en 1956 



La cuestión dt: la 1m1u11cc1urn nacional en Argentina (1900•1930) 141 

ción a los escasos recursos tecnológicos y económicos con que se 
contaba en nuestro medio. Ahora bien, lo que se pregw1ta Hary es si el 
colonial como arte y arquitectura tiene el "poder germinativo" suficien­
te para iniciar un Renacimiento argentino. Tiene sus dudas al respecto. 
Para responder apela a su formación: sólo las obras clásicas. por su 
equilibrio y armonía estética. han podido provocar "renacimientos du­
raderos". Destaca el valor de nuestras 1gles1as como la manifestación 
más elevada de la arquitectura colonial· "Sus plantas y combinaciones 
de bóvedas son clásicas -dice Hruy- en la acepción educativa de 
la palabra. Se adaptan maravillosru11ente a los recursos del suelo. al 
clima y a las creencias religiosas no sólo coloniales sino actuales. De­
bemos w1imos pru·a defenderlas de toda restauración ignorante 

..
. �-

En este escrito, Hary también plantea dos cuestiones que al pare­
cer ya circulaban en l 915 dentro del campo disc1pl inar de la arqunec­
tura, en el debate acerca de la arquitectura nacional. La primera e 
refiere a si los modelos de arquitectura que hay que mirar son los pro­
pios o los del resto de Aménca Latina o España. r lary es conciso) 
claro: "El Cuzco o Lima, México o Toledo, nos son tan exóticos como 
La Meca [ ... ] El pasado colonial an1ericano es de exclusiva incum­
bencia del historiógrafo. del literato o del poeta [ ... ] Al arquitecto no 
le inspiraría sino escenograjia si quisiera aplicarlo prácticamente a 
nuestras necesidades actuales".28 

Otra de las cuestiones planteadas. vinculada con la anterior. es la 
relación arqueología-arquitectura. de lo cual dice: .. Ningún ru·quitecto 
que ame su arte puede desinteresarse de la arqueología monumental y 
menos aún de la de su tierra natal. para conocer los recursos del suelo 
y la evolución de las fom1as tradicionales. Debe estudiar el ptmto como 
arquitecto y no como pintor".29 

Hary plantea desde una postura netamente moderna la necesaria e 
ineludible división social del trabajo, que traía aparejada la época. en 
oposición a una visión romántica y en cierto modo ru ·caizante de con­
centrar en la figura del arquitecto prácticas tan diferentes como la ar­
quitectura, la pintura y la literatura: 

Dejad a los pintores el cuidado de hacer cuadros, y a los poetas el glonoso 

placer de hacer hablar a las ruinas. Harán ambas cosas mejor que voso1ros. 

ya que en nuestra época la complejidad ha traído la subdivisión del 1rabaJo. 

"/bid. p. 12. 
2• Jb1d 
"/bid 
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) que ya no es posible que seáis como Leonardo da V111c1, pintores.escullo­

res. arquitectos. ingenieros, mecánicos. poetas.10 

Héctor Greslebin formaba parte del grupo de estudiantes que tuvo 
especial protagonismo en la constitución de este movimiento denu·o de 
nuestra cultura arquitectónica. Se recibió de arquitecto en 1916 con la 
primera medalla de oro que otorgó la Escuela. habiendo participado 
ya como estudiante de la primera Revista del Centro de Estudiunl<'s 

en 1911 y de la Revista de Arquitectura en 1915." 
Alumno brillante. más tarde investigador minucioso e incansable 

de nuestro pasado. su trayectoria tuvo un marcado sesgo hacia la ar­
queología y en lo conceptual una notable vocación de integración ame­
ricana. En el debate sobre la problemática del neocolonial y la arqui­
tectura nacional se ubica junto a oel y Kronfuss. en franca 
confrontación con sus maestros "académicos" en relación a la impor­
tancia de la historia americana como fuente de inspiración. 

En "Cómo una nueva arquitectura puede constituirse en Estilo". 12 

toma a Viollet-le-Duc como apoyo de su discurso y reproduce de él el 
principio básico que exige una ·'arquitectura lógica y verdadera": 

Tal es como deberíamos pensar vislumbrando un futuro en el cual se 

destacase una Arquitectura Nacional. en medio del maremágnum de 

arquitecturas e,1s1en1es en nuestra metrópo\1. pensar. en una palabra. 

que los esplendores de la riqueza en la ornamentación) la profusión de 

detalles no sabrían suplir la falta de ideas) la ausencia de rac1oc1n10 
que conducirían a uestra Arquitectura por el sendero de la moc.J.1. � 

moda es sinónimo de efimero H 

En el próximo artículo de su autoría que aparece en la revista: "Arqui­
tectura colonial latino-americana. Un ejemplo de adaptación a los pro­
gramas modernos"." delinea ya lo que será su postura teórica en rela­
ción al tema. 

En oposición a] eclecticismo vigente la nueva arquitectura surgi_rá 
"contrastando con los tipos arquitectónicos franceses que nos son la-

"/bid.. p 10 
.. 1 Ramon Guttérr�z. .. Héctorlirl!skbm una búsqueda penmm1,,;nh: 1,,;11 /()(l,11io., dl' 

comprom1so con el pais. p. 121 
: l·kctor ún:sll:b1n ... Cómo una nue, a arquncctura pu1,,;dc const1tuIrsc e n  l.,1110 

Rl!\'tsta ele .--lrqwtecrnra. Organo del Ct:ntro de baud1antcs de -\rquIh:i.:1ura. 1 er num..:ro 
de 1916. 

/bid. p 17 

·� En Re,,1s1a ele ..¡rqwter.:turu. 3cr número de I g 16 
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miliares. con las innovaciones Art Nouveau, con los temas italianos y 
con la simplicidad de nuestras viviendas de planta colonial".15 

En relación con las fuentes de inspiración estética: "La tradición 
arquitectónica Hispano-Americana buscada en sus fuentes iniciales. es 
decir, en los monumentos del suntuoso Virreinato del Perú. según lo 
comprueban los documentos expuestos por el Sr. Arq. Martín Noel en 
su artículo sobre el Convento de San Francisco en Lima"." 

En relación con la adaptación de esta nueva arquitectura a los pro­
gramas que la época requiere, describe una "Casa Habitación moder­
na de estilo colonial"." Sugiere que este tipo de viviendas tran forma­
ría el modo de sentir y vivir el pasado: 

Es un feliz ensayo, un eJcmplo que nos brinda lo real de nuestras nsp1rac10-

nes, el comienzo de un arquetipo al cual se arribará con constancia y es­

fuerzo [ ... ) Y el fenómeno psiquico-soc,al que en la mayor parte de los 

casos fue precursor de nuevos estilos, en nuestro caso tal vez se observaria 

a posterlori. Es decir. la vista de estas nuevas viviendas. sus rusucos 

interiores. tantos y tan gratos recuerdos de orfebreria y decoración que 

conservan nuestras familias y que encontrarían su marco apropiado, por su 

diaria visión. traerían la noble obsesión de nuestro ongen. el culto a nuestro 

pasado. ,Sólo han sido grandes y conservaron su unidad los pueblos fieles 

a sus tradiciones, que supieron conciliar en sus días de progreso las practi­

cas modernas con aquellas que por tradición eran fuerza de ley'" 

Cuando Greslebin avanza en sus estudios de arqueología irá delimitan­
do más el espacio de nuestra historia que pueda transfo1marse en fuen­
te de inspiración de esa arquitectura americana propia. Esa historia 
pura e incontaminada. esa "edad de oro". donde el arte era auténtico. 
se limitaba. según Greslebin. a la etapa precolombina. As,. en 1920 
presentará en el P1imer Congreso Panamericano de Arquitecto· ( lon­
tevideo) una ponencia en donde planteará la creación de tipolog1as 
arquitectónicas sobre la base de utilización de la arquitecn1ra) los mo­
tivos decorativos y oman1entales del ane precolombino. A lincs de ese 
año.Junto a su colega A. Pascuale. presentan en el X Salón de Bellas 
Artes un proyecto de Mausoleo Americano y obtienen el pnm:r pre­
mio. El criterio proyectual se torna transparente. los autores funda­
mentan la propuesta en una transición gradual. de inspiración en moti-

11 /bid 
11• !htd. p. 26 
P Se trata de la, 1, 1cnda del sd1or Julio Victonca Roca. ub1cadn c.:n Cillk Anchorcna 

1350 y pro) cctnda por los arquitl!cto::; Nod) Blancas 
'• 1/ud p 27 
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\'OS antiguos americanos sobre principios proyectuales clásicos: se pro­
cede literamente, dentro de los cánones compositivos académicos. a 
reemplazar las unidades formales clásicas por otras derivadas del len­
guaje fom1al del arte americano.19 

Greslebin finalmente, al promediar la década del veinte, se mue tra 
partidario de un desarrollo paulatino, de una evolución artística en la 
cultura arquitectónica que permitiera transitar del estilo colonial primi­
tivo hacia el Renacinliento Colonial. Sugiere elaborar una propuesta de 
"fusión" de lo español con lo americano "donde no debe predominar el 
exotismo extranjero ni el indianismo nuestro". Pero Greslebin no aban­
donariajamás sus hábitos de arqueólogo, visibles tanto en la metodo­
logía de la clasificación de los ejemplos que hace al describir el estilo 
colonial, como en el enfoque analítico del estilo en sí, que es eminente­
mente tecnológico) tipológico: 

Lliimase estilo colonial al ofrecido por el conJunto de construcciones ame­
ricanas erigidas en la época de la conquista} durante los primeros años de 

nuestra emancipación Conjunto que se caracteriza por una ciena anno111a 
de detalles originales, productos de la fusión del arte español con el arte 
indígena o la manera de hacer criolla: armonia que sin llegar a ofrecer una 

unidad al conjunto es representativa de una verdad constructiva casi abso­

luta, de una incapacidad técnica, artisuca y de recursos ambientes: defec­
tos que hacen el conjunto interesante, duradero, y formado con elementos 
fácilmente 1dentificables.'º 

Tanto Pablo l lary como René Karman, ambos profesores de la Es­
cuela, plantean la imposibilidad de enseñar a los alw11nos un "'arte na­
cional", que podría darse en el futuro como una consecuencia y la 
con\'entenc1a de poseer una sólida formación clástca) destreza) en­
trenan1iento en el oficio de arquitecto. como herramienta indispensable 
para poder crear: 

En nuestras aulas no se puede enseñar "un arte nacional", lo que supondría 
elección de una forma de arquuectura conocida} casi su 1111pos1c1ón en el 

país: eso seria contraproducente puesto que los estudiantes latinos neces1-

Veas.: a �largan ta Gutman. L.a t:orta historia Lk una n!\ 1...ia \ la larg.,, tk lo 
propio•· en /fJ(J u1/os Je: comprom1:,,o c:011 d pms. pp. 134-135 

"' 1 kctor Un.:'.'Jlebm. ··u esulo Reni.lc1m1t:11to Colon mi" fü,m,1e1 de lrc¡w1eu11ra. a1'lo 
,. num 38 (lcbr<rn de 1924). p 37 
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tan un criterio más liberal en su enseñanza, no debiendo ser influenciados 
en el desenvolvimiento de sus imaginaciones creadoras." 

[El "arte nacional"] debe ser una consecuencia del esfuerzo constante e 
individual de los arquitectos investigadores, de conciencia, cuidadosos de 
ejecutar siempre la solución más conforme con la lógica y la estética y 
capaces de hacerlo con facilidad [ ... ] los estudiantes de hoy no deben 
ignorar. pues, que la arquitectura es un arte de composición y que si no es 
posible ensei\arles el "arte nacional" deseado, ellos pueden en sus talleres 
de la Facultad acostumbrarse a la composición arqu1tectón1ca y adquirir. 
por su propia voluntad y un trabajo sostenido. los medios sin los cuales 
toda manifestación de arte es ilusoria." 

Pablo Hary reconoce la "falta de carácter" de la arquitectura de la 
época y responsabiliza de tal situación a la utilización de tanto material 
inlportado y de mano de obra y profesionales extranjeros, así como al 
desconocimiento del clima y la geografia del propio país. Su discurso 
es netamente perlocutorio y está dirigido a sus jóvenes alunmos, a quie­
nes les propone convertirse en "arquitectos de arraigo": 

Quienes podrán mejorar en el futuro estas deplorables condiciones serán 
los arquitectos de arraigo, aquellos que conozcan a nuestro pais en su 
naturaleza y tendencias intelectuales[. ] Tratemos pues de crear ese nu­
cleo de estudiosos y artistas y tengamos por seguro que al hacerlo abrire­
mos la única vía posible para nuestro porvenir arquitectural, abandonemos 

la pueril ilusión de querer salir del atolladero haciendo interesantes acuare­
las de arcaicas formas hispano-coloniales [ .. ] trutemos más bien de inter­
pretar con nuestros recursos genuinos las aspiraciones de nuestros con­

temporáneos[ ... ] Pero eso si. inic1émonos en la carrera con una sólida base 

de ensei\anza clásica. pues ésa es la única que jamás ha fallado [ ] E\111-
diemos esas grandes escuelas, no para copiarlas sino para aprender a razo­

nar y crear. 41 

Otro de los importantes referentes de la temática es Juan Kronfuss. 
Había nacido en Bamberg (Bavaria) en 1872, y se había graduado de 
arquitecto en Munich. En 1911 llegó a la Argentina y fue una figura 

�, Rcné Karman, "Sobre la contnbuc1ón de la cnse1lanza en la prost:cución dc mH!\ os 

rumbos ... Rel'ISta de Arqw1ecwra. 2º número de 1916. p. 7 

"/bid. p. 8 
n Pnblo l-lary. "Curso dc Teoría dt: la Arquncctura ... Re,•1Sta de Arq1111ec111ra. 2º 

nllmcro de 1916. julio 1.k 1916. pp. 17-18 Las curs1,as son nuestras. para mostrar cl 

carácter netamente pl!rformat1vo del discurso. 
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clave de la revista de los alwnnos, cuyos "Propósitos", explicitados en 
el ptimer número se le adjudican. Fue también profesor de Arquitectu­
ra en la Universidad Nacional de Córdoba, ciudad donde se afincó y 
falleció en 1944." 

La Re,,ista de Arquitecrura está poblada de dibujos de Kronfuss. 
Escribía poco, su lenguaje más difundido era otro, dibujaba edificios. 
sus partes, sus pequeños y a veces minúsculos detalles. Movilizó en 
sus alumnos la capacidad de observación de todo un universo ignora­
do de fonnas y temas, de elementos cotidianos y hasta entonces des­
valorizados que pe11enecían a la arquitectura colonial. Kronfuss valora 
la autenticidad de aquellas obras tan lejanas y menores, por el acuerdo 
recíproco que manifiestan entre fom1as y materiales. De sus excursio­
nes al interior del país, con sus alumnos de la cátedra de historia. que­
daron corno saldo valiosos relevamientos y registros gráficos del patri­
monio arquitectónico colonial. Como los otros profesores de la Escuela, 
también delega en los jóvenes arquitectos la creación de este nuevo 
estilo. 

El tema se va enriqueciendo con publicaciones centradas en as­
pectos particulares desde otros campos del conocimiento y el arte, 
escritos por referentes importantes de la época. Así aparecen ai1ícu­
los de Ángel Gallardo ("La casa colonial en México"), Ricai·do Rojas 
("A11es decorativas ainericanas/Resurrección del ai1e ainericai10 a tra­
vés de la Universidad"), y Rafael Sanmartino ("El arte en la ai·quitecn1-
ra colonial"). 

La solución es planteada en todos los casos como un lento proce­
so evolutivo, lineal y ascendente, de construcción de w1a nueva arqui­
tectura (y con ello de una cultura arquitectónica) resultado del esfuer­
zo, la creación y el trabajo de las jóvenes generaciones. Hay un 
desplazamiento hacia un porvenir venturoso de los frutos de un pre­
sente incierto, y todos los pronósticos acerca del futuro están teñidos 
de una considerable omnipotencia en tanto se ubica a los arquitectos 
como únicos responsables de la conformación de esta nueva 
arq ui lectura. 

Hacia mediados de la década del veinte aparece ya w1a interpreta­
ción más "social" de la profesión de ai·quitecto, por parte de A. Vi raso ro: 
si bien sigue confiando a los jóvenes la "nueva arquitectura" (refirién­
dose en su caso al art decó y a la arquitectura moderna) alcai1za a 

H Alberto dt! Paula, ·'Kronfuss en la Universidad y 'lo nacional' en el dist!i'to 
arquitectónico'', en M. Waisman y otros, Documentos para una historia de la arqllltec­
tura argentina. periodo v1, ·'El renacimiento colonial'", Buenos Aires. Ediciones Summa. 
1980. s/f. 
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avizorar los límites que tiene la práctica profesional y cómo los arqui­
tectos ( en particulai· los jóvenes) son víctimas, más que artífices. de las 
condiciones en las que producen sus obras. Así, su discurso cambia de 
destinatario. Ya no son sus pares, los arquitectos, a quienes se dirige: 
"Hay que cambiar el público para que cambien los arquitectos. Por 
eso he resuelto diriginneal público. Tal vez los que vengan detrás de mí 
me lo agradecerán, porque así a ellos no se les opondrán ya los prejui­
cios y la rutina que al1ora hay que echar abajo"." 

Existieron también postmas críticas y en cierto punto reaccionarias 
en relación al surgimiento de este debate en torno de la "arquitectura 
nacional". Un artículo de C. Villalobos en 1916 expone la inconvenien­
cia de propender a W1 "estilo nacional" a partir del apoyo en el pasado. 
Califica al estilo colonial de exótico y para nada hennoso."' Es decir. 
según el autor esta arquitectura no era ni propia ni buena, derivada del 
barroco importado de ltalia, nuestras iglesias son una mala copia 
del Gesú de Roma, cuyo modelo fue traído a América por maestros 
jesuitas italiai1os. 

Si el propósito que guía a nuestros jóvenes es de diferenciación nacionalis­
ta, convengamos que el modelo está elegido con poca fortuna, pues se trata 
de una arquitectura importada aquí, del mismo modo que fue llevada a 
España, y ni siquiera a través de ésta, smo directamente, a la par de ella. la 
recibimos.·n 

La omainentación indígena es desvalorizada como ai1e, en medio del 
mai·co epoca! del positivismo de principios de siglo. La cdtica apunta a
desbaratar la propuesta nacionalista, al menos desde u.na perspectiva 
ingenua. Cita en función de apoyo de su discurso w1 agudo diagnóstico 
del doctor Juan Álvarez: 

Pero la verdad es que nunca tuvimos un idioma netamente distinto del 
español, ni una literatura específicamente nuestra, como tampoco hubo 
escultura, pintura, arquitectura, religión o ciencia netamente argentinas; 
apenas si en materia de música, la influencia de las quejumbrosas flautas 

quichuas nos pennite ofrecer ciertos aspectos de originalidad local. Y así, la 

45 A. Virasoro. ·Tropiezos y dificultades al progreso de las artes nuevas··, Revista de 
Arquitectura. núm. 65 (mayo de 1926). p. 180 

◄(, C. Villalobos. ·'La inmotivada tendencia colonial". Revista de Arquttectura. 4º 

número de 1916, pp. 21-24. 

"!bid., p. 22. 
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tentativa de restaurar el pasado a base de exotismo. nos ofrece hoy la 
escena de algt1nas hijas de extranjeros del litoral, que en las escuelas oficia­
les copian pacientemente en telares primitivos los modelos indígenas que 
prepara algún profesor italiano[ ... ] El propósito de caracterizar la naciona­
lidad con algo raro e inconfundible ha llevado a olvidar que las pobres 
industrias incásicas no fueron producto espontáneo del suelo argentino. 
sino implantadas en el norte de la República por otros conquistadores in­

dios venidos de afuera: que las ciudades argentinas no se asientan sobre 
las ruinas de las ciudades indias; y que aquellos europeos que las fundaron 
en el siglo xv1 [ .. ] parecíanse bastante a los inmigrantes europeos del siglo 
xx. Lo que acostumbramos llamar "características de la nacionalidad" no 
son otra cosa que aspectos movedizos y cambiantes, ofrecidos en determi­
nada fecha por el conjunto de los elementos que actúan sobre cierto territo­
rio; empeñarse en que persistan. cuando han dejado de actuar las causas 
que les dieran vida, es obra de atraso. no de patriotismo.�11 

Importantes partícipes del debate son los arquitectos Martín Noel y 
Alejandro Christophersen. Martín Noel exalta los méritos de la arqui­
tectura colonial peruano-boliviana, producto de la fusión de lo hispáni­
co y lo indígena. Valoriza la labor de los artesanos peruanos que 

cumplieron con la más alta misión haciendo revivir las artes de sus antepa­
sados[ ... ] Ellos, los vasallos, consiguieron imponer su estética ornamental. 

Entre los elementos platerescos, mudéjares,jesuíticos y barrocos se abrie­

ron paso los arabescos y festones del cincel indígena y la labrada piedra se 

convirtió en fiel imagen del alma peruana." 

Noel comparte y fomenta la tendencia artística de la revista de los 
estudiantes, pero coincide con los profesores Hary y Karman en la 
importancia de la formación de las nuevas generaciones en la arquitec­
tura clásica, visualizada como la única base cierta y sólida de toda 
búsqueda hacia el futuro 

Una labor constante y metódica sobre el estudio de la arquitectura española 

y americana afirmada sobre los conocimientos clásicos sería quizás la fór­

mula, el verdadero punto de apoyo del cual podrían partir nuestros primeros 

ensayos. Para la realización de estos nuevos programas bien en evidencia 

quedan los buenos propósitos que guían a la nueva generación de artistas, 

�n Álvarez. "La escuela argentina y el nacionalismo"'. Revista Argentina de 
Ciencias Políticas. tomo Xll, p. 338. citado por Yillalobos, ibid., p. 24. 

49 Martín Nofl. ·"Nacimiento de la arquitectura hispanoamericana", Revista de 

Arquitectura, núm. 1 Uuliode 1915), p. 12. 



La cuestión de la arquitectura nacional en Argentina ( 1900-1930) 149 

dado que a su celo debemos la fundación de esta Revista, cuyos fines 

perseguirán la generalización de los conocimientos y de las tendencias 
americanistas. 50 

Alejandro Christophersen51 considera en un primer momento que sólo 
el arte español puede ser fuente de inspiración de una arquitectura 
nacional, que deberá necesariamente adecuarse a programas modernos: 

De esas modernas imposiciones, de esas necesidades nuevas, sin destruir 
el pasado nacerá una arquitectura racional y nacional. 
Un arte racional, que será nacional por cuanto responderá a las necesidades 
de un ambiente moderno, de un clima peculiar, de una vida propia y de 
costumbres nacionales. 
Arte que reflejará no sólo en sus líneas de composición las aspiraciones de 

un pueblo, sino que sus detalles, su escultura y su decoración serán reflejo 
fiel de las cosas que nos rodean, serán cada una un símbolo de las particu­
laridades de la raza." 

El debate se toma inconsistente cuando se circunscribe el problema de 
la arquitectura nacional a una cuestión de lenguaje ornamental y deco­
rativo, en fin, cuando la resolución del problema parece limitarse al 
establecimiento de un código estilístico. 

¿Por qué razón debemos conservar la hoja de acanto del capitel corintio 

cuando otra flora más nuestra puede reemplazarla? 
¿Por qué no podernos sustituir las clásicas metopas con argumentación 

de nuestra vida moderna? ¿Por qué dentro de los elementos cuyas propor­
ciones y líneas respetamos no hemos de cambiar, refrescar y modernizar sus 
detalles?" 

Dos años después del lanzamiento de la convocatoria a través de la 
revista, Christophersen evaluaría los efectos producidos en la rea­
lidad y criticará lo que él llama los rumbos "equivocados": "No se 
trata, pues, de copiar nada, sino aprovechar con acierto una gran 
enseñanza, aplicarlajuiciosamente y completarla, como he dicho 

'" !bid., p. 12. 
ji A. Christophersen nació en Cádiz. Espa1la. en 1866 y era hijo del cónsul noruego 

de esa ciudad. Estudió en la Académie Royale de Beaux•Arts de Amberes Y en la École de 
Beaux•Arts de París. En 1887 llegó a nuestro país. donde se afincó hasta su muene en 
1946. Fue una figura clave de la arquitectura de la época, de una prolífica producción 
resultado de un talento particular tanto para el arte como para el debate teórico. 

52 Alejandro Christophersen, Revista de Arquitectura. af1o 111, núm. 13 ( 1917). p. 12 
"/bid. 
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anteriormente. con nuestra reflexión) experiencia. con nuestros 
conocimientos arquitectónicos y con nuestra visión de arquitecto 
moderno"" 

La fórmula propuesta es clara: aprovechar de la arquitectura 
espaíiola aquello que se adapta a nuestro clima y nuestro uelo. 
agregandole el confort. la higiene y la distribución funcional de los 
locales impuesta por "los tiempos modernos" En lo estético pro­
pone inspirarse en aquello que la arquitectura espaíiola tiene de 
clásica (renacimiento italiano): 

Yo exalté ese ane con el propósito de que buscásemos todos en su I enfade­
ro origen la fuente de mspiración. por cuanto ese ane denom mado colonial 
es tan sólo una sombra. un re lle Jo deformado del que le dio vida y que I mo 
de la madre patria [ ) 
Creo que debemos predicar para que todo arquitecto retle\lone sobre los 
méritos de la característica de ese estilo colonial que es refleJO del suelo 
sudamericano. de su clima) aun de sus hab1tos. donde los muros espesos 
conservan el fresco de las habitaciones. donde los aleros y las reco, as 
protegen las paredes contra los rayos del sol. donde la teja árabe [ .] da 
una nota encantadora en medio del paisaJe de tonos subidos ) de un cielo 
azul.'� 

Para Christophersen la '·esencia" de nuestro pasado colonial se hallaba 
en el .. renacimiento italiano que pasando por Espaíia y transfo1111ado al 
rozarse con el mudéjar y el plateresco llegó disfrazado a las Indias .

.
. En 

su afán de reafümar la importancia de adaptar sólo lo que es útil. elo­
giará an1phamente la arquitectura del 1\fissiun Style. en la misma pos­
tura que Sam1iento setenta aíios antes. otorgándoles a los norteameri­
canos la capacidad para producir un arte nacional resignificando lo, 
elementos de la cultura tmiversal: 

He elogiado la 111terpretac1ón que los americanos han realizndo con lo'> 

vestigios de una civilización anterior. Han sabido elegir lo que- con 

tanto tmo han implantado los Jesuitas, han buscado el origen de esa 
arquitectura y la han resuelto inspirándose en una interpretación libre 
del renac1m1ento 11aliano. Creo que entre nosotros algo parecido suce­
dera cuando nos demos bien cuenta que no necesitamos hacer arqueolo­
g1a smo que debemos sacar pamdo de los materiales que poseemo,. 

�� ¡\ Chn�topher:,,�n. ··A prnposllo del anc c..:olomar R<.'\.'l�ta de ·lrc¡111tl!c·1t11·a. num 
15 e 1918). p 32 

' lb,J. pp. 32-JJ 
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adaptando nuestra arquitectura al clima y al pa1saJe argen11110. tratando 
de refleJar todo esto con sinceridad.'' 

Finalmente no podemos dejar de mencionar a Ángel Guido. que si bien 
no participó en los aíios iniciales del debate y escribió poco en el pe­
riodo estudiado en la Revista de Arquitectura, expuso su postura 
ideológica en relación con el tema y su preocupación teórica por resol­
ver el binomio tradición-modernidad en importantes foros científicos y 
tratados en sus libros de la década del treinta." 

Guido tenía una formación enriquecida por el conocimiento de la 
historia y una actividad profesional que abarcaba también el urbarns-
1110, siendo en este campo pionero en el país. Su postura teórica en 
relación con la arquitectura nacional está apoyada en la obra de Ricar­
do Rojas: Eurindia ensayo ele estética suhre las rnlr11ru.1 a111enca-
11as. de la cual dirá Guido: ·'Propone un ideal de autonomta) supera­
ción. No rechaza lo europeo. lo asimila: no reverencia lo americano. lo 
supera". 

A mediados de la década del veinte ya nadie podía ignorar las 
inmensas transformaciones que se habían operado dentro del arte de 
construir por efectos de la modernización y el a\'ance tecnológico. en 
particular en todo lo referido a instalaciones. equipamiento) nue,·os 
materiales. Hay quienes como Guido se esfuerzan por integrar las bús­
quedas de una arquitectura nacional con los avances de --10 moderno··. 
en una adhesión crítica) selecttva de aquello que \'enia de afuera 

Nuestra actitud está en no perder el ritmo de la corriente moderna. sugerida 

por Europa, ni renegar tle él. sino mu} por el contrario. tratar de ser moder­

nos. asimilar todas las necesidades materiales) espirituales contemporá­
neas: pero ser nosotros mismos; decir } hacer estas cosas. pero no con 
111sp1ración prestada. sino con creación bien nuestra. reconc.J1ta111cnh! a1m:­
ncana. �¡¡ 

Y bien. creemos que hacia 1910. la noción tic ·'lo moderno·· articula 
uno de los puntos clave del debate. Para algunos era una corriente 
foránea (el funcionalismo europeo ligado al arte abstracto). para ntros 
era un estilo más, pero casi todos coinciden en la acepción tecnológica 

1
" /hui. p J-4 

i, "llh n::kmnu\ a Cunn·¡,M moderno ele 1,, lustorw del arlt· Ru,arin. l ,1 l 9_1h � 
Rt!dl!sc11brrnm•111ode lmá1cae11darlt'. Ros,mo. L:o-.L. 19-40 

�� \ Guido i;n d l't.:rci:r Congn.:.so Panamcric.1110 di.: \n¡ullL"L"ILl\. 1:1t,1do pu1 \l 
C.utmiln. ··1...1 corta historia lk una ít"\ l\lól 

..
. pp. 12-4-125 
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del término. El método proyectual heredado del tipologismo del siglo 
XIX (tanto en el academicismo como en el eclecticismo) había perpe­
tuado en el habirus del arquitecto la concepción de la obra a partir de 
la triada vitruviana: urilitas,firmiras y venus/as. La función (uri/iras) 
estaba determinada por programas "modernos", resultado de las ne­
cesidades de un presente en vertiginoso cambio. Los sistemas tecnoló­
gico-constructivos (firmilas) habían sido revolucionados con el pro­
ceso modernizador. Había consenso, como dij irnos, en adaptarse a los 
avances de la tecnología, fenómeno que no solamente se veía como 
algo inevitable sino cuyo desarrollo era autónomo e imparable y cons­
tituía la nueva utopía del siglo xx. La expresión estética, el lenguaje 
ornamental y decorativo (venus/as) era el punto de conflicto entre las 
distintas posturas. En un extremo estaban quienes consideraban que 
cualquier edificio por "moderno" que fuese podía vestirse con ropajes 
estilísticos al gusto del cliente y del arquitecto. En el otro exn-emo esta­
ba la incipiente vanguardia de la arquitectura moderna que propiciaba 
un enfoque diferente, más integral y unitario: la expresión formal y la 
belleza de una obra es el resultado de la respuesta a la función, adap­
tada al medio, la época y los materiales y la tecnología. Entre an1bos 
extremos existía una variada gama de posiciones intern1edias, en don­
de la riqueza de las soluciones propuestas dependieron de la interacción 
e integración de las variables en juego. 

6. los de:.pla=amienros del con/hcro

EN 1918, poco tiempo después de la fusión de las revistas, la Socie­
dad Central y el Centro de Estudiantes de Arquitectura encaran en 
forma conjw1ta la realización de una encuesta entre importantes arqui­
tectos sobre temas de interés. Las respuestas publicadas en la revista. 
de Karman, Aloisi, Christophersen, Álvarez, Géneau y Sto,ti, nos per­
miten evaluar el estado del debate, la coincidencia de la mayoría en 
ciertos puntos y donde se alojan los conflictos. 

Todos coinciden en la necesidad de una arquitectura nacional adap­
tada al clima y suelo argentinos y aún en los hábitos de sus habitantes, 
arquitectura que en nuestro caso presentaría un espectro variado de 
alternativas dada la diversidad climática, la extensión te1Titorial y hete­
rogeneidad cultural de situaciones regionales. 

La mayoría afin11a que existe una dificultad (algunos hablan de im­
posibilidad) de asentar las búsquedas de modelos en nuestra histona. 
Como se reconoce la importancia de este factor identificatorio, las 
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propuestas de búsquedas en el pasado oscilan entre España o el pasa­
do de otros (América o países latinos). La respuesta más benévola con 
nuestro pasado real es la de Raúl J. Álvarez, quien afirma que nuestra 
arquitectura colonial con sus pocos elementos históricos puede ser 
aplicable a un número limitado de obras, en particular rurales. 

La pregunta más productiva resultó ser la última. en relación a los 
"materiales nacionales". Se preguntaba la opinión acerca de fomentar 
industrias nacionales de materiales de construcción y sobre la adhesión 
que éstas ten�rían entre los arquitectos en relación con los materiales 
importados. Este era un tema crucial en la época por cuanto la guerra 
de Europa -<¡ue interrunipió la provisión de materiales- había de­
mostrado la conveniencia del autoabastecimiento, y por otro lado cómo 
el tema de la dependencia cultural había desembocado en el de la de­
pendencia tecnológica. El nacionalismo en arquitectura empezaba por 
el origen nacional de los materiales. afimiaba la mayoría. Las respues­
tas más significativas son las de Christophersen y Géneau, si bien todos 
coinciden en la necesidad de su desarrollo: 

Considero indispensable fomentar las 111dustr1as nacionales de materiales 
de construcción. desarrollar nuestras canteras de mármoles. de piedra y de 
granito, dar impulso a las fábricas de cerámica, implantando la fabricación 
de la cerámica de arte decorativo, la tierra cocida, los esmaltes. los azulejos, 
mejorar los procedimientos de la fabricación de nuestros yesos y de nues­
tras cales. llegar a fabricar nuestros colores y nuestras tierras. dar salida a 
las maderas nacionales más apropiadas para la construcción etc .. etc. y. en 
una palabra con la ayuda del gobierno. con la rebaja de fletes ) con una 
dirección superior baJo la autoridad de un ministerio de la industria. podría 
el país crear mucho de lo que hasta ahora importa ,,, 

C. Géneau incorpora un elemento al debate: .. Tengo esperanza que,
con el empleo de materiales nobles del país se llegará a caracterizar
nuestra arquitectura".""A los materiales más tradicionales le suma el
"cemento portland": 

Este, que será un producto nacional. obtenido por la cocción de la cal , 
arcilla por medio del petróleo argent 1110. nos pen111tirá levantar los esquele­
tos de hormigón armado necesarios para los edificios de gran altura que se 

1'1 A Christophersen ... 
EncUt:sla de la Sociedad Central de J\r4u1tccto'.-i) tkl t cmro 

de Estudrnn1es de Arquucctura ... Rewsm de ..frqllltecmra. ai'lo I\. num 18 ( 1918). p. -t 
1�• [.111rcv1s1a a C úcneau. en "Encuesta de la Sociedad Central de /\rqullectos) 

del Centro de Estudiantes de Arquitectura". Revista de Arq111tec:t11ra. a1lo 1v. num 18. 
pp. 6-7 
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requieren en los grandes centros de población [ ] Podremos pues. con 
materiales del país. hacer evolucionar la arquitectura nacional. mantenién­

dola a la allura del progreso. ·1 

En la actualidad. debido a la d1ficullad creciente para conseguir materia­
les de construcción e,tranJeros. resulta ser éste el problema más escabroso 
que se presenta al profesional. para el progreso\ econom1a de la ed1fica­
cIon Es necesario. por lo tanto. hacer economIa de materiales e,1ranIeros. 

sustitu)éndolos por los que se puedan conseguir en el país. siempre que lo 

permita la estabilidad del edificio o bien su estética. Fomentar las 111dustrias 
nacionales y estudiar nuevos métodos de construcción o bien modificar los 
existentes a fin de que pemlllan utilizar los productos del pais." 

Hacia 1919 el debate sobre la arquitectura nacional sufre un despla­
zamiento: de temas de la historia a aspectos más pragmáticos referidos 
a lo económico y lo tecnológico. la disponibilidad de materiales de 
construcción) el desarrollo industrial del país comienza a manifestarse 
como una preocupación de muchos dentro de la profesión. 

Los cambios tecnológicos producidos en la década. en relación a 
los materiales. las instalaciones. el equipamiento. fueron induciendo 
cambios significativos en el funcionamiento y uso de los edificios. l:.x1s­
te todo un \'asto tema por investigar en cuanto a la relación de la indus­
tria de la construcción (nacional y trasnacional) con los procesos de 
transformación de la arquitectura en esta década, es decir cómo se 
fueron induciendo cambios significativos por la imposición de tecnolo­
gía 1nno\'adora. 

� Epílogo 

AolMAS de las revistas técnicas existieron otros ámbitos donde se puede 
rastrear la evolución del debate y cuyos distintos momentos se 
correlacionan con lo analizado de la producción textual. Uno de esos 
espacios fueron los congresos. 

En el Primer Congreso Panamericano de Arquitectos ( Montevi­
deo. 1920) es planteado el tema de la relación entre la producción de 
materiales de origen nacional y la expresión de la arquitectura: conclu­
yendo en la necesidad de recomendar el desarrollo de las potencial i­
dades de desarrollo industrial de cada país en este campo. El Segundo 
Congreso en Lima ( 1924) se ocupará del tema de la conservación de 
monumentos y patrimonio arqueológico americano. Los siguientes con­
gresos incorporan el tema de manera orgánica planteando el debate 

''' /bid .. p. 8 
Entrevista a Jacobo P Storll. en ··Encuesta ... p 11 
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entre tradición y modernidad. En el Tercer Con°rcso ( Buenos \ircs. 
J 9'27) es éste el único tema en el que no hubo a�ucrdo ante las duras
críticas que sufrieron las expos1c1ones de los "americanistas ... , el
Congreso se abstiene de expedirse al respecto. 1:,n el Cum10 Congre­
so (Río de Jm1eiro. 1930) es evidente la consolidación institucional de 
la tendencia americanista, ya que se recomienda oficialmente la crea­
ción de cátedras de arte nacional y declara que "no existe 1ncompaubi­
lidad entre el regionalismo y el tradicionalismo con el espírin1 moderno. 
ya que es posible obtener una expresión plástica nacional dentro de las 
nornias y prácticas que los programas y materiales imponen". 1:,n el 
Quinto Congreso (La Habana. 1933) continúa el debate entre los 
defensores de una arquitectura de raigambre h1spanoamencana) los 
adherentes a la arquitectura mternacional del Mov11111ento Moderno. 

Algunas preguntas lanzadas en 1915 no han hallado respuesta apro­
piada hasta el presente y en los ochenta afios transcumdos han apare­
cido cíclican1ente formulaciones similares y articuladas a esa pregunta 
inicial, que vinculan la arquitectura a la identidad y que cuestionan las 
bases teóricas de la producción. su significado y su inserción en el 
cmnpo de la cultura. Si bien la difusión y consolidación del ideario del 
Movimiento Moderno. aunque tardío. brindó la ilusión efimera de ha­
ber solucionado los términos de la ecuación en favor de respuestas 
universales, utópicas y aternporales. los límites impuestos por la reali­
dad hicieron que a fines de la década del sesenta y en pai11cular en la 
del setenta, se reanudara la discusión acerca de la identidad. Pero ese 
tema sería motivo de otro trabajo que escapa a los objeti\'OS del pre­
sente artículo. 

Aunque esta primera fase del debate sobre la arquitectura nacional 
recién se clausura a mediados de la década del veinte. en 1919 como 
ya dijimos hay indicios que marcan la esterilidad de la búsqueda. que 
progresivamente se va reduciendo a cuestiones de lenguaje. 

De todos modos algLmos temas que vinculaban identidad} arqui­
tectura, lanzados al debate en 1915, promovieron en los afios sucesi­
vos una serie de propuestas que darían frutos y producirían efectos 
muchos afios después, desde la revalorización y conservación de los 
monumentos históricos hasta la resemantización del "califomiano" como 
el estilo "nacional" apropiado de la vivienda masiva en los primeros 
gobiernos justicialistas. 

En relación con el tema de la conservación del patrimonio monu­
mental colonial y arqueológico prehispánico. el gran aporte inicial lo 
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realizó 11. Greslebin.63 Luego. la acción de Mario Busch.iazzo y la crea­
ción de la Comisión acional de Museos, Monumentos y Lugares 
Históricos en 1940, coronan un desarrollo que tuvo su origen en el 
periodo analizado. 

Si hacia 1915 el conflicto acerca de cómo debía ser "nuestra ar­
quitectura·· dindía a los maestros ucculémicos de los Jóvenes alumnos 
nacionalistas. hacia 1925 se habían confonnado nuevos bloques. pro­
ducto de las alianzas y de la aparición de nuevos adversarios. Los 
jóvenes de 1915 al madurar la experiencia wúversitaiia tomaron distin­
tos rumbos que. en relación con la búsqueda planteada de una nueva 
arquitectura. se resumen en dos opciones principales. La primera fue 
permanecer dentro del marco contenedor de la Sociedad Central. ali­
neados bajo su conducción que se hallaba hegemonizada por los '"ma­
yores". El debate sobre lo nacional, como dijimos. fue perdiendo ri­
queza e integralidad en la medida en que la discusión se redujo a una 
mera cuestión de lenguaje. De este modo la búsqueda de los jóvenes 
dejó de ser imtante y opositora al academicismo cuando se convirtió 
en un estilo más que constituyó una alternallva diferente dentro del 
elenco ecléctico de la época. La otra opción para los jóvenes fue atra­
vesar la línea diviso1ia y convertirse en disidentes a la tradición discipli­
nar -académica, ecléctica y nacionalista- pasándose a grupos de 
vanguardia que adherían al Movimiento Moderno. Estos arquitectos 
consiguen a mediados de la década del veinte neutralizar cualquier otro 
debate o desarticular cualquier otra crítica que no fuera contra ellos. 
Se convierten en el foco de ataque de los ·'grandes" (Cristophersen­
Bustillo) de la Sociedad Central. 

En 1924 el artículo "Estética contemporánea" de A. Vautier) 
Prebisch.. que presenta el proyecto de una ciudad aZ1.1carera en Tucumán 
dentro de la vai1guardia moderna, desató la polémica que se prolonga­
ría hasta promediar el siglo. Se trata de un proyecto utópico inspirado 
en la "Cité industrielle" de Ton y Gamier ( 1900). donde la memoria 
descriptiva que se publica expone con un lenguaje apasionado y diso­
na11te, para los hábitos de la época, toda una oposición a la estética 
vigente desde un nuevo pla11teo ligado al arte abstracto, el maqui1úsmo 

fJ Los principales aportes de Greslebin fueron:/) la ponencia presentada al Primer 
Congreso Panamericano en 1921 sobre "'Conservación de los monumentos que teng

_
an 

valor h1stónco 
.
.
. 

2) el trabaJO publicado en la Rewsta de Arqullectura sobre .. Esiancias 
puntanas ... 3) sus innumerables trabajos arqueológicos . ./) el pro}ecto de ley que envía en 
1925 a la Comisión Nacional de Bellas Artes de ··conservac16n de monumentos artísll· 
cos. históricos y arquitectónicos", con quince ai'Jos de anuc1pación de la ley de creación de 
un ente nacional similar. véase Gutiérrcz. "Héctor Grcslcbin". p. 121. 
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y la arquitectura moderna. Es una propuesta para pocos ya que pro­
pone una recodificación muy importa11te dentro de los valores estéti­
co-formales de la época. No era fácil en el contexto de la cultura ar­
quitectó1úca del Buenos Aires de 1925 adherir al principio de la belleza 
de las fonnas útiles y valorar una expresión plástica ta11 diferente y tan 
distai1te de las norn1as y lenguaje del academicismo. 

La indiferencia ante la visita de Le Corbusier a Buenos Aires en 
1929. hecho que ignora completainente la Re1•ista ele Arquitectura. y 
cuyos movimientos quedai1 reducidos al núcleo de la vanguardia por­
teña, es un síntoma de la divisoria de aguas. 

En síntesis. y para finalizar. es importante ptmtualizar que: 
* La generación de jóvenes (estudia11tes y arquitectos) que se cue -

tionó hacia 1915-1919 cómo debía ser "nuestra arqui lectura" y se 
pla11teó desde la especificidad disciplinar el tema de la identidad. lo 
harán como eco de un debate más a111plio en el cainpo cultural en tomo 
a la identidad nacional. Si bien las pregw1tas y los planteamientos for­
mulados a partir de esta búsqueda no conmovieron los supuestos bási­
cos (en la teoría y en la práctica) del habitus profesional de entonces. 
fueron útiles con relación a su fw1ción aglutinante dentro de este nuevo 
cainpo del saber y del hacer arquitectónico. En efecto. contribuyeron a 
diferenciar a los arquitectos de otros agentes de la construcción del 
hábitat y consolidaron en gran medida la tradición disciplinar inaugura­
da pocas décadas atrás por los "fundadores", en su mayoría extranje­
ros, acadénúcos o eclécticos. Lejos de antagonizar y agudizar el con­
flicto con relación a las prácticas. el debate acerca de la identidad se 
toma cada vez más laxo y termma por reducir la problematica a una 
cuestión de estilo, concluyendo a lo lai·go de una década con la inte­
gración de la mayoría de estos "jóvenes" de 1915. 

* Sin embargo, hacia 1925 quienes realmente ponen en
cuestionainiento el habitus profesional del arquitecto son los que se 
adhieren a la va11guardia del Movimiento Moderno. Ellos producen un 
remezón, un giro brusco de la mirada. un cambio del tema objeto de 
los debates. Por un lado se plantea una revisión profi.mda de la identi­
dad profesional (¿qué es la arquitectura?}, por el otro cuestiona el 
habitus consolidado en tanto conjunto de prácticas que constituyen 
el saber hacer de un grupo profesional especializado."' 

t-' Utilizamos la noción de hab11us de Bourdieu ··como sistema de las d1sposicionr.:s 
socialmente con:sutuidas que

. 
1!11 cuanto cstructuras estructuradas) estructurantc:-.. ::.on 

el pnnc1p10 generador y unificador del con1unto de las pr.icucas ) dr.: las ideologías 
características de un grupo de agentes ... \'éasc Pierre Bourd1eu

. 
Campo del poder.r,:ampn 

imelectual. Buenos A1rc;:s. Folios ediciones. 1983. p. 22 
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Este desplazamiento del núcleo del debate hacia cuestiones más 
sustantivas dentro de la disciplina, enfrentará a la "vanguardia moder­
na" al resto de los practicantes de la profesión que liman sus diferen­
cias frente al adversario común y se abroquelan en torno a lo que de­
nommarnos la tradición disciplinar.05 Esta oposición entre modernidad
y tradición durará más de un cuarto de siglo. La cuestión de la identi­
dad nacional volverá a ser debatida en el amplio campo de la cultura) 
no hallará por varias décadas una respuesta especifica dentro de 1� 
disciplina arquitectónica. 

'
1 ['.,la 1nu.J1c1011 qut: se puede smtet11ar en la conccpc1ón del arqu1h:cto•artista CU) o 

Ofll.!.Cn moderno se remonta al Renacimiento. su dc'.,arrollo en tanto saber h!cn,co ) 
.irt;;tu:o se e,pande con la Ilustración (S.\\ 111)) su hab,111s '.,i.: con'.',oilda con d t1polog1smo 
como mCtodo pro) ectual (s.x1x) cuando su difusión se hace ecumt.:111ca 
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